
 

 

 

 

 

PLANIFICACIÓN URBANÍSTICA: 

 Las obras de la calle Larios comenzaron el 15 de mayo de 1887 y duraron cuatro años.  

Un total de  1.200 albañiles, canteros, plomeros, carpinteros, ferrallistas y trabajadores de 

otras especialidades, relacionadas con el gremio de la construcción, hicieron posible que el 

ambicioso proyecto del que toda la ciudad estaba pendiente viese la luz. El arquitecto Eduardo 

Strachan dirigió, de manera personal, a los obreros contratados por José Hidalgo Espíldora, 

maestro concesionario, quien supo ceñirse al modelo de organización que impuso desde los 

primeros momentos el arquitecto. 

 Las doce manzanas que se alinearon a lo largo de la vía fueron revelando, aún antes de 

que la obra estuviera totalmente terminada, la singularidad de la calle que se estaba 

construyendo desde la plaza de la Constitución a la calle Martínez con salida a la Alameda 

Principal, en cuya rotonda la ciudad elevaría, más tarde, el monumento de gratitud a la Casa 

Larios, representada  en la persona de don Manuel Domingo Larios, segundo marqués de este 

título. 

 Una de las mayores singularidades de Calle Larios fue el entarugado de la misma, es 

decir, una calle con parqué, por lo que se prohibió el estacionamiento y el paso por ella de 

cualquier tipo de carruaje, entonces de tracción animal. No obstante, dicho entarugado duró 

poco ya que debido a la riada de 1907 y a la inundación de esta zona del centro de Málaga  

saltaron  los tableros, que fueron sustituidos por adoquines. El alumbrado estuvo conformado 

por treinta farolas de gas hasta que en 1897 llegó la luz eléctrica. El primer local de la calle 

elegido para inaugurar el nuevo alumbrado fue El Liceo. 

 Calle Larios  fue inaugurada el 27 de agosto de 1891, siendo alcalde de Málaga 

Sebastián Souviron, para tal acontecimiento festivo en la ciudad se levantó un arco de 

inspiración neomúdejar con torres a ambos lados y luciendo en el centro el escudo de la 

ciudad.  

 Calle Larios se convirtió en la principal artería de Málaga y referente de los festejos y 

eventos de la ciudad.  Durante  la Guerra Civil sufrió importantes daños que fueron 

restaurados y reparados, a principios de los años 50, por el arquitecto Guerrero Strachan, 

descendiente del arquitecto director del proyecto original. 

 


